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PREFACIO. 

N
o es en absoluto sencillo presentar algunas reflexiones sobre temas que hacen a la 

identidad nacional. en principio porque conceptos como, "identidad", "cultura" y 

"nación" no se han caracterizado precisamente por su transparencia sociológica. En segundo 

término porque el convulsionado escenario internacional redefine permanentemente los 

espacios conquistados, por un lado. por los procesos de globalización económica y sus efectos 

sociales, políticos y culturales, y por otro, por los procesos de recuperación de identidades. de 

nacionalismo y de dialectos. 

En el ámbito académico de las Ciencias Sociales uruguayas, aunque aparentemente de 

forma poco sistemática, la temática de la identidad ha sido planteado de forma periódica. 

Quizás el punto más elaborado hasta el momento haya sido el de la contribución hecha por las 

corrientes migratorias de las más diversas nacionalidades a la construcción de esa posible 

identidad y en ese sentido este trabajo no pretende ser en absoluto original. así como tampoco 

�retende establecer proyecciones sobre los comportamientos futuros de la comunidad italiana a 

la que nos referiremos. 

En todo caso quedamos satisfechos, planteando algunos hilos conductores que nos 

permitan tejer los procesos de transformación sufridos por una identidad étnica particular y 

los procesos de intercambio entre esta y su sociedad receptora. 
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INTRODUCCION. 

A 
partir de una breve caracterización del agro uruguayo de principios de siglo y del 

papel que jugaron los inmigrantes en el proceso de modernización de nuestro pals, -

especlficamente de la presencia italiana en estas corrientes migratorias- este trabajo pretende 

abordar los rasgos que a nuestro entender han caracterizado una identidad cultural propia de 

la comunidad de inmigrantes italianos que una vez afincados en nuestro pa!s se dedicaron a la 

vitivinicultura. 

Somos conscientes que la idea de un "nosotros" construido por una comunidad étnica 

especifica, está indefectiblemente sujeto a nuevos trazados de fronteras, que modifican 

constantemente un determinado sentido de pertenencia y de cohesión intragrupal. que 

re actualizan los referentes identitarios y redefinen los ámbitos en los que se despliega como 

identidad particular. 

En ese sentido, a lo largo del trabajo, nos proponemos rescatar las posibles 

transformaciones que en el transcurso de las generaciones han sufrido una serie de 

atribuciones de significado , de constructos simbólicos, de construcciones interpretativas y de 

materializaciones de atributos que nosotros interpretamos como parte de una identidad propia 

de los inmigrantes y descendientes de inmigrantes italianos vitivinicultores. 

En el intento por rescatar esas posibles "fugas" o permanencias realizamos una serie de 

entrevistas en profundidad a dos generaciones sucesivas de vitivinicultores de origen italiano, 

bajo el entendido que esta técnica de investigación nos permitirla tejer "interconexiones entre 

acontecimientos que en un principio parec1an fragmentarios". 

Es indudable que los cambios impuestos por los tiempos no nos permiten diseflar 

analogías hermenéuticas a partir de un conjunto de entrevistas, sin embargo, pretendemos 

plantaer conjuntamente a algunas consideraciones respecto al tema "inmigración", ciertos 
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temas concretos. -como el lenguaje, las creencias y costumbres, la tradición en lo cotidiano y 

la valoración de la actividad laboral como un nuevo escenario para la tradición- que permitan 

capitalizar las diferencias intergeneracionales para exponer algunas de las nuevas variables en 

juego. como son los impactos de la reconversión productiva y comercial en un sector 

fuertemente marcado por la herencia cultural y pautas productivas tradicionales y el Mercosur, 

como un nuevo desaflo 

Variables todas. que hacen a la ampliación de los marcos referenciales de esta comunidad 

étnica. 
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LOS INMIGRANTES Y EL AGRO lJRUGUAYO. 

BREVE CARACTERIZACION DEL AGRO URUGUAYO 

DE PRINCIPIOS DE SIGLO. 

A 
fines del siglo XIX y principios del siglo YJ.., el agro uruguayo estuvo 

caracterizado por el predominio de los grandes establecimientos, propiedad de 

aquellas familias que conformaban a su vez. las élites gobernantes nacionales. Este rasgo 

predominante. implicaba una escasa parcelización de la tierra y una mayor labilidad de 

fronteras, tanto territoriales. como comerciales. que permitieron el desarrollo del comercio de 

tránsito. Fue también en estos af1os de finales de siglo. que la idea de que la agricultura 

civilizarla nuestra vida polltica, aumentarla el poder económico y "tranquilizarla los ánimos del 

pobrería", se extendió en los sectores cultos de los partidos tradicionales. Discursos e incluso 

programas políticos de la época, teorizaban sobre las relaciones entre los actores rurales y los 

sectores productivos aún hegemónicos del país y sobre la necesidad de poblar el territorio 

nacional. 

En muchas declaraciones partidarias se asomaban los conceptos de "progreso" y 

''civilización", se hablaba de las exigencias de un nuevo orden internacional. que requeriría 

nuevos cambios tecnológicos y una mayor consolidación institucional. exigencias a las que 

Uruguay, sin embargo, respondió. por diversas razones, de forma lenta y gradual: 

principalmente por el recelo de quienes veían en ia agricuitura a un enemigo de sus intereses. 

La posibilidad de que el arado fuera el nuevo protagonista de la época y que con esto, el 

establecimiento ganadero pasara a segundo plano. exigió a quienes, desde el poder, cre!an en 

los beneficios de abrir al país a las corrientes inmigratorias de ultramar, hacer algunas 

puntualizaciones: ''. .. es urgentfsímo colonizar, pero es predso hacerlo con los ojos abiertos. . .!& 

colonizaci6n egrfco/8 no es como algunos Jo suponen, Ja enem1ge de Je crf a del ganada .. .la 
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co/onjzadón agrf co/a, lejos de perjudjcar Ja cría del ganado, üende a mejorarla y a 

fomentarla. .. "1 .Afirmaciones como las escritas por Andrés Lamas, en un Manifiesto de 1855. 
dejaba entrever una nueva dicotomía, la que se planteaba entre ganadería y agricultura. 

1 Barran. J. P.-Nahúm. B.: Hjsion8 Rural del Uruguay Noderno. 1886-18fN. pág357. 
Ediciones de la Banda Orienlal. 

8 



LOS INMIGRANTES. 

O
tra de las razones por las cuales el desarrollo de la agricuitura se mostraba 

como "amenazante" a la estructura productiva tradicional del pals era, porque 

detrás de ella, se percibla a un nuevo actor de la vida nacional: el inmigrante, el "gringo", que 

debido a su necesidad de habitar este territorio, de aclimatarse f!sica, social y 

económicamente. de instalarse. -conjuntamente con los muchas veces inconclusos programas 

de colonización- contribuyó a dibujar, con los afias, nuevos paisajes en los campos uruguayos. 

Ese "gringo" que procedía casi en la totalidad de los casos, de palses o regiones con 

mayor desarrollo capitalista y que por esa misma razón, producto de fuerzas 

contradjctoriamente moderm'zanteJ , habla sido expulsado de su pals de origen, se transformó 

para los paises receptores, como lo fue para Uruguay de principios de siglo, en un importante 

factor de producción y de consumo, en nuevo capital; nuevos recursos humanos que en su 

tarea de aprendizaje, de " ... adqujsjd6n de nuevos elementos de odentación de la acd6n, nuevas 

orientaciones cognitivas. nuevos valores. nuevos objetos y nuevos intereses expresivos. .. �, 

permeó todos los sectores de nuestro país, llegando incluso en el aflo 1908 a ser los 

propietarios rurales de aproximadamente el 113 4 de la superficie del departamento de 

Caneiones. siendo este uno de los indicadores más claros de que los inmigrantes. por lo pronto 

italianos, no sólo pretendlan transformar el uso tradicional del suelo de este pals, sino también, 

poseerlo. En el caso de Montevideo rural. -que junto con Canelones son las regiones a las que 
remitiremos mayormente- las situaciones más extendidas fueron las de medianería y 

aparcería, configurándose de esta manera el cinturón agr1cola del departamento. Se dec1a: 

2 Berella Curi. Alcídes. - Elcheverry. Ana María : Los burgueses 1nm1grontes. E! concurso de Jos 
ila/J'anos en IB formación del empresariodo urbano uruguayo. 
Colección Raíces. Edilorial Fin de Siglo 
3 Parsons. T.: El süema sodaL Cap. 6: El aprendizaje de las expectativas. p�g. 195. 
4 Las cifras que se manejan a esle respeclo son diversas. ya que Jos porcenlajes son calculados en 
base a las labias de conlribuyenles de la época y no siempre el número de conlribuyenles se equvale 
al de propielarios dado que la propiedades de menos de 10 cuadras de exlención eslaban eximidas 
del pago de la conlribución. Esle infonnación es lodaVÍa más imporlanle en el caso de los italianos 
ya que lradicionalmenle fueron propielarios de pequeñas parcelas. 
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"ahora la mayor parte de las huertas y jard1'nes son propiedad absoluta de peque/Jos 

capitalistas. siendo pocos aquellos que arriendan lerrenos'.J 

Si bien hasta ahora. hemos esbozado la importancia que las corrientes inmigratorias en 

general han tenido en el proceso de conformación nacional. habida cuenta que nuestro pais 

recibió la confluencia de contingentes poblacionales de las más diversas naciones, -

tradicionalmente desde Espafla e Italia, pero también de Suiza, Francia, Alemania, Turqula, 

Rusia asl como de muchos otros rincones del mundo- confluencia. que permitió 

simultáneamente caracterizar al Uruguay como nación transicionalmente muitiétnica y por 

tanto transicionalmente multilingüe: al mismo tiempo que dificultó el reconocimiento de la 
contribución de la inmigración en sus particularidades- nos centraremos en los próximos 

párrafos en la contribución especlficamente italiana. 

5 Bordoni. Gíousé: NonLevideo e Jo Repubb/ico de/J'Uruguoy. Milan. 1885. 
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LA PRESENCIA ITALIANA EN LAS CORRIENTES 

MIGRATORIAS LLEGADAS A URUGUAY. 

L
a presencia italiana en el pals, permanece documentada oficialmente desde 1830. 

afio en el que los primeros flujos migratorios, cerca de 8.000 personas, llegaba de 

Piemonte. Génova y Lombardía a tierras uruguayas. A partir de la segunda mitad del siglo XIX 

en más, llegaron al país artesanos y constructores provenientes de Friuli. Emilia-Romagna. 

Marche y Toscana. agricultores de Piemonte y Veneto. trabajadores y vendedores ambulantes de 

la Italia meridional. etc. En la década del '60. el número de italianos en el país ya alcanzaba a 

los 20.000, cifra que fuera altamente superada durante la década posterior (60.000). 

En los últimos afias del siglo XIX y a pesar del sostenido aumento del número de 

inmigrantes, se constataban cambios significativos en la forma de inmigrar. se inicia entonces, 

un proceso migratorio de carácter espontáneo, proceso que se cerrará parcialmente en las 

primeras décadas del siglo YJ... 

En el censo de 1908, se registran 62.337 italianos. en tanto los espaf1oles son 54.885; 

27.789 brasileíios; 8.341 franceses y 27.850 inmigrantes de otras nacionaJidades.6 (Ver anexo, cuadros 1 

y 2) 

Nuestro interés por el papel que esta colectividad desempeftó en la región. en la 

introducción de nuevos usos y costumbres, en la contribución más precisa como fueron la 

incorporación de nuevas técnicas agrícolas en el desempefio de actividades tanto tradicionales 
como innovadoras en el agro uruguayo. se vio. al menos en un principio, impulsado por algunas 

afirmaciones recogidas de algunos autores: a.- que la agricultura fuera la segunda actividad en 

importancia dentro de las tendencias en las ocupaciones desempefiadas por la colonia italiana. 

6 Fragmenlos lraducidos de la ponencia de Guido Zannier: Visjone Penoromjco dello Presenzo 
ltojjo.no. neflo. CulturB lto.liono. Cenlro de Esludios llalianos. 
Los dalos censales son recogidos de la misma ponencia. 
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(Ver anexo cuadros 3 Y 4) b. - que parte de esa masa inmigratoria que Se instalara en los campos 

uruguayos se incorporara al trabajo agrario, pero sobre todo, c. - que las formas características 

de producción, de los inmigrantes: el uso de mano de obra familiar y la capacidad de ahorro 

con el fin de reinvertir, sentaran las bases para. una posterior categorización de la agricultura 

familiar nacional. fueron algunas de ellas. 

Sostenernos que el papel desempef'tado por los inmigrantes fue, por otra parte. producto 

de la lucha entre integración, adaptación y defensa de un m undo de VJ'da 7 que les era propio. 

pero también de una forma particular de aprendizaje, respaldado por un sistema motivacional 

particular de quienes pretendlan conjugar proyecto y memoria. Si bien su protagonismo, fue 

más fácilmente detectado en el sector industrial urbano. sabemos que ha sido igualmente 

rastreado en el sector rural. de hecho la relación inmigrante-agro quedó materializada en 

diversas experiencias agrícolas en zonas principalmente suburbanas y en algunos 

emprendimientos agroindustriales. La existencia de dichas experiencias agrícolas. nos permiten 

preguntarnos sobre el papel jugado por los inmigrantes en una posible redefinición identitaria. 

resultado del debate entre rasgos propios de un sistema de valores locatario y el posible 

intento de reproducir. por parte de los inmigrantes, una forma de entender la actividad laboral. 

1 El concepto de mundo de la vida fue postulado por A. Schüt.z y Th. Luckmann en Strukturen der 
Lebenswe/l Frankforl. 1979 y reformulado por J. Habermas en el marco de una Teoría de la Acción 
Comunica Uva. Relomamos algunos párrafos en los que Habermas define el conceplo mundo de !8 VJ'da ·· ... el significado de un texto sólo puede aprehenderse sobre el trasfondo de una precomprensión que 
desarrollamos al crecer en nuestra cultura. precomprensión que tiene el status de supuestos de fondo 
propios de nuestro mundo de la vida ... es un saber impllcito. es un saber hollsticamente estructurado y es 
un saber que no está a nuestra disposición. ...El mundo de la vida. enm la medida en que entra en 
consideración como recurso de los procesos de interpretación. podemos representarnoslo como acervo 
lingüislícamente organizado de supuestos de fondo. que se reproduce en forma de tradición cultural.... 
Provee a que los participantes en la interacción encuentren ya de ante mano interpretada. en lo que a 
contenido se refiere. la conexión entre mundo objetivo. mundo social y mundo subjelivo .... He introducido el 
concepto de mundo de la vida como transfondo de la acción comunicativa ... Los participantes en la 
interacción. al entenderse entre sí sobre una situación. se mueven en una tradición cultural de la aue 
hacen uso a la vex que la renuevan. los participantes en la interacción. al entenderse entre si sobre Üna 
situación. se mueven en una tradición cultural. de la que hacen uso a la vez que la renuevan; los 
participantes en la interacción. al coordinar sus acciones a través del reconocimiento intersubjetiva de 
pretensiones de validez suceplibles de critica. se apoyan en pertenencias a grupos sociales y refuerzan 
simultaneamente la integración de estos ... Bajo el aspecto funcional de entendimiento. la acción 
comunicativa sirve a la tradición y a la renovación del saber cultural: bajo el aspecto de coordinación de la 
acción. sirve a la acción social y al establecimiento de solidaridades; bajo el aspecto de socialización, 
finalmente la acción comunicativa sirve al desarrollo de identidades personales. .. ". Habermas. Jürgen: 
'teoría de /8 Acdón ComunkaUv8: complementos y estudios previos. Colección Teorema Serie Mayor. 
Cáledra 
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una forma caracterlstica de producción del pals de origen, unido a un sistema de valores que 

les era propio. 

Sabemos que el estudio de aspectos que colindan con el tema de las múltiples 

mentalidades posibles. que han ido tejiendo una aún cuestionable identidad propiamente 

uruguaya, puede ser doblemente dificultosa; en principio, porque creemos que el estudio de los 

aspectos referentes a la tradición y a la innovación, no sólo han sido producto de diversas 

vertientes culturales, sino porque han producido, a su vez, multiplicidad de posibles nuevos 

cortes, desde donde estos podr!an ser abordados. 

En segundo lugar, hacemos acuerdo en que, 11 . . . eJ abordaje del estudio sobre Ja sociedad 

nacional ha sido Ja que subyacfa bajo el espfn'tu de este siglo: Ja aspiraci6n a conformar una 

sociedad nacional !Jomogénea ... bajo Ja égida de un proyecto político uni/J'cador y 

democratizador, que posibilitara Ja absorci6n de las particularidades subcultura/es en la 

emergencia de una nacionalidad moderna del pafs. .. � , y esta es la razón por la que 

pretendimos recuperar el tema, poniendo el acento en las particularidades de la sociedad 

nacional. 

Si bien hay quienes se aventuraron a definir la herencia inmigrante como legado 

cultural del cocoh'c!Jismo �, nosotros pretendimos adoptar la más amplia de las acepciones 

posibles, o sea. que más allá de un asignado camaleomsmo cultural fuera considerada la 

contribución del inmigrante a la transformación, de la orientalidad de vieja ralz hispánica en 

uruguayidad Atendiendo a esas puntualizaciones. es que pretendemos aproximarnos a uno de 

los cortes posibles de este amplio tema, en tanto entendamos que, ''. .. Ja identidad participa de 

Ja dü1ámica de Ja cultura, Ja cual supone que Jos referentes a partir de Jos cuales se estructura 

puedan reinterpretarse y aún sustitwrse, s?n que por ello, Ja identidad como constructo 

ideoldgico, se pierda .. . '10• 

8 Porzecanski. T.: ldenUdBd uruguByB: mJ'to. cn'sis o BfirmBdón� 
Umguay a fjnes del s1'gJo Xf.' mitologías de ausencia y de presencia. pág. 52. 
Edilorial Trilce. 

9 Vidarl. D.: El legado de Jos jnmjgrontes. Nueslra Tierra. Monlevideo. 
1º Barrios, G.-Mazzolini. S.-Orlando. V.: Lengue, culturo e identidad: Jos italianos en el Uruguey 
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A partir de este supuesto, le asignamos a esta nueva mentalidad, cultura o modo de 

pensar característico, rasgos que hacen a: ''. .. usos y costumbres. trBdiciones religiosas. 

concepciones éticas y morales. hábitos domésticos y culinarios. prácticas de agn'cultura y de 

ganaderfa, de fuerte trad1d6n italiana, que han sido transplantados y se han instalado 

fácilmente en esta tierra. LB m1'smB organizaci6n fBmiliar, recibi6, de forma marcada, el 

• f] • 't ¡· 111 lfluUJO 1 8 Ja!JO... . 

ectueL pág. 100. Cenlro de Esludios llalianos. Universidad de la República. 
11 !bid. pág. 17. 
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ALGUNAS CONSIDERACIONES TEORICAS 

EN TORNO AL TEMA "INMIGRACION". 

S
i consideramos estos influjos de tradición italiana, como parte de los procesos 

alternativos de üa}jam'zadón que vivió el Uruguay, -proceso que se refleja en la 

actualidad en el hecho de que el 40% de la población del pais, relevada en el ano 1992, tuviera 

apellido de origen italiano-12 creo que deberíamos detenernos un poco más en las 

consideraciones teóricas que implican tales afirmaciones, sobre todo porque parto de la 

convicción de que los marcos descriptivos de estos fenómenos van estrechamente ligados a los 

marcos prescriptivos tejidos en torno a ellos, es decir las políticas estatales, educativas, 

administrativas, etc. pero también a la producción académica y la performatividad de los 

marcos teóricos dominantes. 

También valdría aclarar, que durante vanas décadas las elaboraciones teóricas 

latinoamericanas han importado sistemáticamente reflexiones acotadas a otras realidades, 

algunas de ellas, con una mayor discusión que otras en torno a sus supuestos. Quizás el intento 

sistémico más significativo, en el espacio latinoamericano por dar cuenta de la trascendencia 

de las corrientes migratorias en la configuración de los Estados locales, fue realizado por 

Darcy Ribeiro con su designación: pueblos testimonios, pueblos nuevos y pueblos 

transplantados13 . 

Posiblemente, el punto sea, que para pensar este fenómeno en clave latinoamericana se 

le esté exigiendo al campo de la sociologla un mayor esfuerzo por analizar y producir de forma 

12 Zannier. G.: Ob. Cil. 
13 Ribeiro, Darcy: Las Américas y la civilización.Los pueblos Teslimonio. Los pueblos Nuevos. Los 
pueblos lransplan lados. Civilización y desarrollo.Cuadernos Lalinoamerican os. Cenlro Edilor de 
América Lalina. Buenos Aires, 1969. 
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más interdisciplinaria. Podrlamos remitirnos a varios ejemplos, aunque quizás el más 

paradigmático sea el caso estadounidense. Los aportes realizados desde la antropología, la 

sociología, la demograf\a, la historia, la economía , la geografla -por nombrar solo algunas de 

las ciencias que han producido pero sobre todo articulado sus aportes en torno a los 

fenómenos migratorios- han servido, como apuntábamos en llneas anteriores, de marco 

referencial para el análisis de movimientos poblacionales a nivel mundial. mayormente 

desplegados en la primera mitad del siglo pero que podrlan igualmente ser reconsiderados hoy 

en un contexto en que los movimientos poblacionales son igualmente frecuentes y de una 

considerable magnitud numérica.14 

En todo caso, se trata de elaborar teoría así como son pensadas las categorías que 

articulan los problemas de investigación relacionados a la etnicidad: de forma compleja y 

multidimensional. Cada uno de las aproximaciones teórica -explicativas a las que aiudiremos 

ha ponderado alguna categoría analítica por sobre otras pero todas ellas han convivido, unas 

veces como dominantes y otras residualmente. como referentes a la hora de dar cuenta de los 

recorridos de la etnicidad. Es más. podríamos incluso desentraflar la inclusión de un modelo 

analítico en otro que aparentemente lo supera. 

Así sucedió con las perspectivas tradicionales sobre asimilacMn. Los tres modelos: 

anglo-conformidad, crisol de rnzas y pluralismo cultural se alternaron en el tiempo. El modelo 

de anglo-conformidad que proclamaba el renunciamiento de parte del inmigrante de su 

bagaje cultural y su posterior adaptación a la sociedad receptora, -en principio adoptando su 

iengua y luego sus rasgos culturaies más amplios,- contó con menor cantidad de versiones a 

nivel internacional. No ocurrió lo mismo con los otros dos modelos que incluso llegaron a 

constituirse en un solo modelo dicotómico. Mientras el modelo crisol de razas. advert!a la 

inevitable disolución de la vida comunitaria de los grupos étnicos en particular para dar lugar 

a un producto nacional nuevo que trascendiera la suma de las partes (identidades étnica 

14 Adela Pallegrino me ha advertido sobre la discusión que existe aclualmente respeclo a las 
consideraciones sobre la magnilud numérica relaliva y absolula. de los movimientos pobla.cionales 
conlemporáneos y sobre la influencia que la resislencia a eslos movimienlos por parle de las 
sociedades receptoras ejerce en la idea que lenemos sobre el número real de migranles a nivel 
mundial. 
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particulares). la posición del plura}J'smo cultural hablaba de la posibilidad de preservación de 

la vida comunitaria y la identidad propia de los inmigrantes. 

Por otra parte, la polémica crisol de razas-pluralismo cultural estimuló la discusión de 

lo que podrlamos llamar sub- temáticas, por ejemplo, el comportamiento matrimonial de los 

inmigrantes y sus descendientes. Aunque volveremos más adelante sobre este punto, podríamos 

adelantar que la dicotomía endogamia-exogamia fue una de sus discusiones complementarias 

de mayor importancia a este respecto. 

En la medida en que se sucedieron algunos cambios tanto en ia compos1c1on de ias 

corrientes migratorias como en las sociedades receptores, los marcos explicativos debieron 

incorporar a sus perspectivas nuevas variables ligadas a los nuevos y más diversificados medios 

de socialización, es decir el papel de los medios masivos de comunicación y de las instituciones 

y programas educativos. Como parte de estas reformulaciones surge como articulador 

fundamental y como forma de dar cuenta de la erosión del tiempo en la continuidad cultural. 

la categoría, "generad6n".15 Esta categorla está presente a lo largo de este trabajo en dos 

sentidos, como forma de rastrear la fuerza relativa de las categorlas etnicas como articuiadoras 

de la comunidad y como parte de una concepción de los intercambios culturales, es decir, en 

términos de proceso y no de resultados. 

El presente trabajo, aunque quizás algo superficialmente pretende considerar algunas de 

estas reformulaciones: es decir las perspectivas de la asimilación lineal (slr81'¡ht Jjne), 

vieb1Jidad de Jos grupos étúcos 16 y resurgende de Ja etmddad o ''ley del regreso de Ja 
tercera generación '17. 

15 Crispino resalla Ja imporlancia de esla calegoría en el desarrollo de las perspeclivas 
conlemporánes sobre Ja asimilación cullural: La asimilación slraighl line". la "conlinua viabilidad de 
los grupos étnicos" y la "resurgencia élnica". Crispino. J. Ob. Cil. 
16 Uno de los propulsores de esla perspecliva fue Peler Rossi. !ievie.,,. o! tne Urbon VjjJagers en 
American Journal of Sociology, 1964 y Some e!!ects o! perocnie/ scnoo/ educelion ü1 Amedce. 1961. 
17 Nalhan Glaze y Marcus Lee Hensen sosluvieron esla leoría para algunas de las comunidades 
ilalianas en Eslados Unidos. Glazer. N.: Etbnic Groups in Amen.ca. 1979. Slums and Etbnidtv. 1971. 
Beyond the Jlelfin¡ Pot. y flhy Etbnicity?.1974. Hensen. M.L.: fhe lnmi¡rant in Amerioan History. 1940 : 
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La primera de estas perspectivas está basada en el entendido de que la sucesión 

generacional erosiona ia solidaridad étnica. Esto no significa que las categorías étnicas hayan 

perdido por completo su lugar explicativo sino que han modificado su estatuto al intersectarse 

con otras tradicionalmente relevantes. Milton Cardan le llamó a una de estas posibles 

intersecciones entre etnicidad y clase, ethclass Si bien este modelo se aproxima a la 

información recogida para este trabajo, como dijimos en párrafos anteriores, debemos ser 

cuidadosos en no recurrir a transpolaciones mecánicas. En ese sentido, respecto al segundo y 

tercer modelo que suponen respectivamente, el mantenimiento de la comunidad étnica y de sus 

rasgos diferenciales en todos sus términos o la recuperación por parte de la tercera generación 

del capital simbólico de sus antepasados, si bien podrían ser residuales en nuestro estudio de 

caso. no deberían descartarse para el caso de otras comunidades étnicas. por ejemplo. para el 

caso de la comunidad española o incluso en estudios planteados a futuro sobre la propia 

comunidad italiana.rn 

18 No debemos olvidar que el grueso de eslos esludios se realizó duranle las décadas del '60 y '70. 
por lo que sería oportuno reforrnular algunos de sus supueslos. 
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ESTUDIO DE CASO. 

H
emos sostenido que existen rasgos característicos, que nos permiten reconocer 

la influencia inmigrante italiana en la conformación de nuestra nación. En los 

sucesivos puntos trataremos de tender los hilos entre los lineamientos que hemos planteado 

hasta el momento y la recuperación de estos rasgos en un terreno más acotado, en el de la 

conformación de la mentalidad agraria en la agricultura familiar y en especial en la 

vitivinicultura. 

El hecho de que el trabajo se centre en el sector vitivinlcola es fundamentalmente por 

dos razones, en primer lugar, por el papel trascendente y reconocido que jugaron los 

inmigrantes y de forma sobresaliente los italianos, en este sector. En segundo lugar la elección 

de este sector se basa en las características propias de la actividad vitivinícola, fuertemente 

marcada por la transmisión intergeneracional de técnicas, "secretos profesionales" e incluso 

por un lenguaje particular que ampara su perpetuación. 

Por otra parte, como ya dijimos. creemos que la distancia histórica de los procesos 

inmigratorios ocurridos a principios de siglo. nos facilitan la posibilidad de reconstruir una 

categoría que ha sido tradicionalmente totalizadora y homogeneizante de la identidad nacional. 

El proceso de otorgarle unidad y continuidad a historias fragmentarias nos permitirá 

reflexionar sobre una respuesta posible a algunas de las cuestiones planteadas en este trabajo. 

En este sentido. nos preocuparemos en rastrear la existencia de rasgos propios de una 

mentaiidad inmigrante- principaimente en reiación con ios referentes étnicos propios de esta 

comunidad- como componentes de la mentalidad de los productores vitivinícolas 

descendientes de italianos. En la medida que demos cuenta de este primer punto, nuestra 

reflexión se centrará en repensar la posibilidad de que la conducta productiva de los actores 

mencionados dentro del sector mantenga alguna relación con aquellos rasgos diferenciales 

anteriormente rastreados. 
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METODO Y TECNICAS DE INVESTIGACION. 

A 
Ja hora de evaluar Ja metodolog1a pertinente para este trabajo, consideramos 

que el método central debla ser de corte cualitativo ya que entendimos que nos 

permit1a una meior aproximación a una sene de atribuciones de significados. de 

construcciones interpretativas y de materializaciones de atributos a las que cada ser humano 

pone un sello personal. pero a Jos que también "cada sujeto elabora y desarrolla a base de 

atribuciones de significados preexistentes en su universo culturat19 , construyendo por medio 

del relato una variedad de realidades y de identidades simultáneas. 

Tanto la elección de esta metodolog1a, como al definición de otros criterios de trabajo 

fueron preeedidos por una serie de actividades paralelas que nutrieron la discusión, aguzaron la 

autocrítica y ayudaron a dibujar los trazos pretendidamente más firmes de esta investigación. 

En un principio recurrimos a entrevistas informales que contribuyeron a que el interés personal 

por la comunidad inmigrante italiana a nuestro país se constituyera en un estructurado 

problema de investigación.20 Las sucesivas redefiniciones fueron de la mano de entrevistas con 

informantes calificados sobre diversas puntas de nuestro tema, sobre criterios metodológicos 

generales y especialmente sobre la pertinencia de esta metodología; sobre el sistema simbólico. 

con especial referencia a la transmisión de este intergeneracionalmente dentro del sector 

vitivin1cola; sobre el terna de la identidad y los sistemas simbólicos en general: sobre elementos 

antropológicos en el estudio de la inmigración y la incorporación de categorías etnográficas en 

ei estudio de casos acotados; y sobre el papel de la inmigración italiana en la construcción del 

Uruguay moderno. 

19 Piño R. C.: Sobre Ja naturaleza del d1'scurso bográüco. Cuadernos del Claeh. 
� Vivián Gilles nos proporcin6 abundante información sobre la comunidad inmigrante valdense y sobre 
investigaciones llevadas a cabo en torno a su conformación y supervivencia como comunidad étnica. El 
primer contacto con un descendiente directo de italianos fue el Sr Angel Cirigialno. residente de la ciudad 
de San Ramón. Dpto. de Canelones y la primera aproximación a la historia del Dpto. de Canelones y el 
papel que jugaron los inmigrantes en ella. fue a través de la entrevista realizada a la Dra. Miriam 
Lafranconi. 
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La técnica empleada en el marco metodológico de nuestra investigación fue la entrevista 

en profundidad, en este sentido el análisis del discurso autobiográfico presupone un esfuerzo 

hermenéutico que nosotros pretendemos redunde en la comprensión de los procesos colectivos 

que ocupan el análisis de este trabajo. Dichas entrevistas fueron realizadas a dos generaciones 

sucesivas de vitivinicultores de origen italiano, a partir de una pauta de entrevista previamente 

articulada . (se anexa pauta de entrevista) .  

La selecc ión de las unidades consideradas d e  interés para nuestra investigación debieron 
contemp l ar : el conformar una dlada "padre - hijo" , que articulara en principio dos 

características, que el ; 'padre" correspondiera a una primera generación nacida en Uruguay , 

desc endiente de inmigrantes italianos y que por tanto el "hij o "  correspondiera a una segunda 
generación también nacida en Uruguay de esos mismos inmigrantes italianos. Simultáneamente ,  

ambos debian estar relacionados al sector vitivin\cola . 

En este proceso de selección se aislaron cuestiones referentes: al aflo de llegada al 

Uruguay de los italianos inmigrantes que inicia cada una de las hneas de descendencia ,  a la 

edad de  los entrevistados de "primera y segunda generación", estar en ejercicio o no de la 

activi dad o responder a determinados n iveles soc ioeconóm icos y tecnológi cos, tanto en la fase 

ag:-íco la  como industrial .  

Las personas finalmente entrevistadas fueron en la totalidad de los  casos uruguayos, -

d escendientes en primera y segunda generaeión de inmigrantes i talianos- que residen 

actua : mente y de forma permanente en l as áreas rurales de l0s  d epartamentos de Montevideo y 
Cane l ones . Podemos considerarl os además a todos ellos, pequeílos productores . Las áreas 

ci ed lcacias a ia  producc i ón de vid oscilan entre 3 y 1 hectáreas, ias cuales están, a su vez, 

heterogéneamente reconvertidas en cada uno de los casos. 
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LA MIGRACIÓN, UN PUENTE INTERMINABLE. 

A 
l a  h ora d el anál i si s, entender que l o s  motivos d e  cualquier p lan de  acción son 

relevantes, es intentar entender la complejidad y la combinación de móvi les que 

se esconden detrás de un hecho puntual :  es tratar, en ci erto  modo  de no  evaluar los  

acontecimientos só lo  por l o s  resultados evidentes .  

S in bien nuestro trabajo comprende  l a  emigración ita!lana en una  c ategoría  única ,  no  

desglosada por  regi ones de  procedencia ,  admitimos que  l as  diferentes regiones italianas 

imprimen a los inmigrantes rasgos que les son p articulares. entre ellos. uno nada despreciable .  

como es l a  tendencia a una determinada activi dad  laboral . " . . .  /Je Ja segunda milad del SJg!o XIX 
en más, entran al país artesanos y constructores provenientes de F'riuh; de Emf/ja-Romagna, de 

J.farcfJe y de Toscana, agricultores de Piemonte y de Veneto, vendedores ambulantes de las 

regiones meridiana/es, sobre todo de Campania y Ca!abn'a. . . ·:21 (Ver anexo cuadro 5) . 

21 Zannier. G.: Ob.  Cil. 
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ALGUNOS MOVILES PARA LA EMJGRACION 

L
a variedad de móviles que impulsaron a emigrar a buena parte de l a  población 

italiana se tradujeron en el trazado de estrategias diferentes una vez radicados en 

el nuevo pals. Aunque esto pueda difi cultar la globalización del fenómeno ''fnmigraci6n ' '. 
podemos afirmar que en realidad, para todos los casos tomados, los motivos que alentaron la  

emigración del país de origen a los padres de la primera generación hacia Uruguay, están 

contextualizados, en primera instancia, por una serie de factores generales que hacen a la 

explicación de los movimientos poblacionales transoceánicos masivos propios del siglo XIX y 

principios del siglo YJ... 

El caso de la sociedad italiana es, en ese sentido, paradigmático, su escena económica-soci al 

permitió distinguir algunas especificidades que dan cuenta de lo que Foerster llamó la  

inquietud territorial de las fuerzas de trabajo rurales en Ja !talla pre-1ndustn'aP . Algunos de 

estas caracter1sti cas diferenciales con otros modelos migratorios fueron Jos señalados p r 

Ercole Sori : 1 .  el carácter parcial y dilatado del despegue industrial del país: 2. la dependencia 

del desarrollo económico italiano de la coyuntura internacional. haciendo coincidir el 

crecimiento interno con la demanda internacional de fuerza de trabajo: 3 .  la desigual 

distribución geográfica de los procesos de modernización así como la introducción dispar de 

estos procesos en los sub-sectores de la economía nacional, con una prolongada exclusión y 

subordinación de J a  economía.23 

La emigración surgía entonces, por encima de las inseguridades que presupone ei 

desarraigo, como válvula de seguridad:v. y como opción alternativa a la reconversión 

22 Foerrster, R. S . :  J}Je !tallan Emigration o! Our Times. Cambridge , Harvard University Press, 
1 9 1 9, concepto retomado por Thistlethwaite, F. : lligration from Europe Overseas 1n IJJe 
Nineteenth and 'J'wentieth Centuries. Estocolmo, IX Congreso de Ciencias Históricas, 1 960 .  
23 Sori , Ercole: Las causas econ6micas de Ja emigrad6n italiana entre Jos siglos XIX y l'.J en 
Devoto , F - Rosoli, G .  La ü1migraci6n italiana en la Argentina Editorial Biblos. Buenos Aires. 
24 Esta expresión fue acunada por Sonnino, S.: L 'Emigrazione e Je classi dirigenfi en Devoto, F' 
- Rosoli . G .  Ob . Cit. pág. 32 .  
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ocupacional o a las reiteradas migraciones internas, las que por otra parte, no garantizaban la 

estabilidad económica o en casos más extremos, la subsistencia f amiliar.25 

Quizás este sea el punto más complejo a la hora de analizar los motivos para la 

emigración de los italianos hacia Uruguay, pero tal como se desprende de las entrevistas 

realizadas, en todo los casos son el reconocimiento, la percepción de una serie de factores que 

sumados o en todo caso multiplicados los que explican con minucia dos situaciones 

estructurales bien definidas y transitoriamente contrapuestas: la de un Estado italiano 

tardíamente unificado, -pero ya dividido en el norte industrializado que desplaza su mano de 

obra a otros países y ei sur dominado por el latifundio y el "sefiorío"- y la de un país como 

Uruguay. que por esos afios se transformaba en un Estado moderno.26 Estas situaciones se 

tradujeron para parte de la población italiana, en el miedo a las guerras y su inmediata 

consecuencia, la miseria; por otro lado, en la esperanza de "torcer el destino" en tierras 

desconocidas, de las cuales hablan recibido sólo referencias promisorias.27 

Volviendo a la contextualización primera, ios motivos para la inmigración '.'stá 
relativizados por la definición muchas veces azarosa de los destinos territoriales de una gran 

cantidad de familias inmigrantes. De hecho, numerosas de estas familias y decenas de 

25 Entre fines del S. XIX y princip ios del S. YJ... las jornadas trabajadas en promedio en un año por un 
asalariado agrícola. son 1 20 en Pignolo ( Potenza) ; 1 60 en Celico (Calabria);  1 38 en Argenla. 1 45 en 
Bondeno .  1 6 3  en Copparo y 1 60 en Porlomaggiore (Bajo Po) . 1 00 en Foggia. de 1 37 a 200 en Cosenza. 
En la zona  de Ravenna las transformaciones en los cullivos y la "superpoblación de medieros, habían 
l levado en los  años '90. el promedio de días trabajados en un año a 60-70 concentrados en 
reslrimgidos períodos de tiempo (reco lección de heno, monda de arrozales, trilla, vendimia), Ceíaiy. A. 
y otros: Basj/jcata e Calabrja. Informe de la Inchiesla; cil. vol V. l. 3. 1 9 10 .  págs. 89. 95 . 1 1 5 .  en Sori. 
E. Ob. Cit. 
26 Esla diferenciación fue realizada en varios trabajos que se ocupan del caso específico de la 
emigración ilaliana: LB jnmjgración europea en el Uruguay Los itaHBnos. S. Rodriguez Villamil-G. 
Sapriza; Sull'altra sponda del Plata. Olj jiaHanj 1n Uruguay. G. Marocco y L 'Uruguay e glj jtaHeni D. 
Ruo cco. 
27  Evidentemenle no lodos los inmigranles lograban mejorar su siluación. pero curiosamenle al 
revisar correspondencias enviadas desde America a familiares o amigos en Jlalia muy pocas veces hay 
una descripción medianamente "objetiva" de la realidad del país receptor. Algunos aulores. como 
Berella Curi y Avonlo , que han indagado sobre el lema. sostienen que esla suerle de realidad 
conslruida llegó por momenlos a conslruir una nueva realidad. la de la llegada de decenas de 
inmigran les impulsadas por el ánimo infundido por sus "paisanos" 
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inmigrantes solitarios, l legaron a Uruguay de manera indirecta, ya fuera por la  percepción de  

una relativa saturación de  inmigrantes en  l a  ciudad d e  Buenos Aires como por  aventurerismo.  

Existen riqu1simos relatos que ejemplifi can la  combinación de l  baj o  grado de  rganización 

- d el cual adolecieron , en general . las corri entes inmigratorias- salvo algunas excepciones 

como fue el c aso valdense y l a  escasa planificación para el  "re acomodamiento" de  la población 

en los países receptores,28 que han caracterizado  a la  inmigraci ón transoceánica. 

'"'. . .  bueno, en realidad, ellos iban a ir & Buenos Aires que creo que creo que 

en Buenos AJI'es /Jabf a un tf o, un hermano de mi abuela, que se quedó allá, 

pero ellos se vinieron para acá . . .  ''.29 

'� . .  habla muchos que venían para acá y bueno decidieron venir para acá, se 

i1enfa uno y se venia el otro . . .  ''.30 

Podrí amos decir que la  migración italiana a Uruguay , y sobre todo al agro uruguayc se 

corresp onde.  en lineas generales, con la imagen diset\ada por Baily de  migración en cadena. 

Esta forma parti cular de movimiento migratorio ,  está tejido  por un entramado de  relaciones 

sociales primarias. de corte parental : "famil iar" en el  más amplio  sentido del  término ,  en la  

que quedan incluidos amigos y compadres y de corte regional en el  caso de cadena migratorias 

más ramificadas. 

Conjuntamente con Baily,31 una serie de autores propusieron esta categorización como 

forma de  explicar el por qué de  l as tendencias diferenciales a emigrar de  algunas poblaciones 

2 8  Respecto a esle punlo lamblén se pueden señaiar algunas excepciones. como fueron los inlenlos 
de la Comisión de Inmigración y Agricullura . reformulada en 1 880 y los siempre nombrados pero 
pocas veces exilosos Programas de Colonización . Algunas colonias que lograron desarrollarse con 
éxilo . en general. como resullado de la expansión de los cullivos especializados. vid. árboles frulales y 
horlalizas. fueron: Porvenir. 1 9  de Abril y Eslrella. 
29 A. C. Primera Generación (de ahora en más P. G.). 55 abos. 
)(\ A C. Ibid. 
31 Baily. S. : LB cedenB migroton8 de los itBJjo.nos e Jo. Argentina El co.so de los Bgnoneses y siroleses. 
En Devalo. F. - Rosoli. G. Ob.  Cil. pág. 45. 
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(de ciudades, pueblos o aldeas) a sitios no predeterminados del pals receptor. Algunos de  estos 

autores como Mac Donald32 , Price33 y Sturino34 proponen ,  a su vez, d i stintas formulaciones del 

concepto, identificando al interior del proceso los eslabones que construyen la cadena. 

De cualquier manera, estas propuestas, a mi entender resultarán provechosas en 

términos analíticos siempre y cuando no  tratemos de establecer estricta correspondencia  entre 

dichas formulaciones  y l as experi encias concretas en los distintos países sino en todo caso 

discutir la emergencia o no de rasgos particulares al interior de las c orrientes migratori as, val e 

decir, y es pertinente para el caso que proponemos, preguntarnos si existen propensiones 

similares: 1 .  a construir cadenas entre quienes provienen de  la  ciudad y quienes provienen de 

las zonas rurales; 2.  a establecerse en zonas o barrios determinados; 3 .  a una mayor 

tendencia a la endogamia o a la exogamia entre quienes forman parte de cadenas migratorias y 
en términos más amplios ,  4. si el disef\o de cadenas migratorias reforzaron en determinadas 

sociedades la emergencia y el predominio de  relaciones de  tipo particularísticas. 

Sobre el primer punto podría decirse que aunque no podrí amos afirmar la existe11 • ! a  de 

una mayor propensión diferencial fuerte ,  a construir cadenas, entre quienes habitan las 

ciudades y qui enes habitan l as zonas rurales (pequeflos pueblos , c aserí os, etc. ) .  si es evidente 

que los  impactos de  despoblamiento y poblamiento en términos relativos es mucho mayor en 

las zonas rural es. S i  bien en nuestro país d ifícilmente se pueda hablar en la actualidad de 

col onias de ital ianos establecidas en el agro . se podrlan tomar algunos ej emplos del área rural 

de Montevideo para dar cuenta del aglutinamiento de pobladores de algunos pueblos de  

italianos en  la zona de Pefiarol viej o y Melilla. 

' '  . . .  el vino del norte de Italia, un pueblito que se llamaba Pontrtmoh'. vino 

muelle gente de aquella parte por lo menos los inmigrantes de aquella época, 

32 Mac Donald. J .S. y Mac Donald. L. : Chain Jljgrolion. EthJJÍc Neíghborhood. Fonnalion and soda/ 
neúrorks. MilkbankMemorial Fund Quarlerly. Xlll. 42. 1 964.  págs. 82-95. 
:i3 Price. Ch.: Soutberns Europeens jn Austro/je. Melbourne. 1 963. págs 1 07- 1 99. 
34 Slurino. F. : Cbe1n Nigro.Uon o! Soutbern /ÜJ}jen fnmigrants 1n Toronto. 1880-1929. pás. 3-5 .  esludio 
presenlado en la reunión de la Organizacioón de Hisloriadores Americanos en Nueva Orleans. marzo. 
1 979. 
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después vjnjeron del sur, de Je provJ/1de de Potenza, hay muchos len'antes 

que vüúeron de Ja provjncja de Polenza . .. cuendo vÍm'eron acá se radÍcaron 

en JJelüle . . .  acá Jos Hafjenos trajeron todo el teme de Ja vj!Ja, así como los 

portugueses son más para Ja chacra . . . '85 . 

111'. . . y fue e parar a Ja casa del hermano de ella a.hf en Pe/Jaro! vjejo que era 

una zona que Je llamaban la Jtafja chica porque estaba toda poblada por 

jtafjanos. üw!uso mj madre me contaba porque tambi'én era de esa zona 

que era tal Ja cantJ'dad de 1'ta/janos que incluso en las escuelas daban 

clases en jtaJjano Jos maestros, porque sj no, no Jos entendían ... así que 

las rafees mfas están . . . gj bi'en están en Jtajja, después se a/J'ncaron ahf 

en Peñero! vjejo por Jos dos lados, tanto paterno como materno, úwluso 

yo conservo un pedazo de v1!Ja, ah! en Pe!Jarol vjejo que era de mis 

abuelos. donde hay unas ruinas del antJ'guo Pe/Jaro! vjejo donde además 

está Juan BautJ'sta Crasa que fue el que djo ongen al nombre del pueblo 

Penara! porque era ongjnarjo del pueblo de P1gnarolo . .
. '88 . 

En torn o  a estos temas hay dos  conceptos formulados por Sturino que proponemos 

retomar puntos posteri ores, el  d e  espacio social y el  de parentesco como categorías definitorias 

de  pertenenda étnjca. 

� A. C. P. G . . 55 aflos. 
36 P. B. P.  G.  59 aflos. 
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UNA REALIDAD QUE CAMBIA: EL VINCULO 

CON LOS REFERENTES ETNICOS 

E
n líneas generales. los  inmigrantes a. su llegada al país buscaron .  o bien mantener 

los  viejos contactos e stablecidos con connacionales ya radi cados en Uruguay, 

generalmente parientes o vecmos del mismo pueblo ,  o bien establecer vínculos, una vez 

ll egados. que les ayudaran a resolver los primeros obstáculos .  De cualquier manera. la 

complej idad de estos vínculos, nos  ileva a que en primera inst an cia  debamos especificar qué 

entendemos por referentes étnjcos, para luego distinguir el anál isis en dos  planos 

diferenciadores, el plano i nstitucional y el extra. i n stituc iona.l " .37 

Llamamos referentes étnicos a construcciones tanto materi al e s  como simbólicas. que 

bási camente relacionan,  enlazan y encadenan .  pero también remiten ,  d irigen y narran 

realidades persona.les o grupales. La especific idad de " étnicos" hace que estas operaciones estén 

remitidas específicamente a un grupo de personas que comparten una cultura y por tanto l es  

es  atribuible cierta "regularidad"38 en sus comportamientos. En muchas ocasiones .  ia búsqueda 

de expl icaciones de cómo funcionan,  -en un sentido  ampl io- esas diferencias en las soc iedades.  

nos  l l eva a realizar clasifi caciones convenc ionales .  Si  además, e stas cl asificaciones están 

remiti das a un material específico como es el caso de nuestras entrevistas. el  "a levoso" 

e strechamiento de l a  categoría "referente étm'co " a  referentes insti tucionales ,  -relaciona.miento 

con instituciones i tal ianas- y a referentes extra institucionales. -vlnculo entre familias de la 

misma nacional idad ,  relaciones entre e intra grupos subcultura.les (regi onal es) . vínculos 

generados por la  actividad laboral . etc .  - será mejor comprendido . 

37 La construcción d ela categoría "institucional-extra institucional". fue adopatada por enlender que 
el malerial de que disponemos para analizar no  n o s  p ermile realizar dislincíones mas exhauslivas. 
38 Las "regularidades" aclúan porun lado, endogrupalrnenle corno reforzadoras de una idenlidad 
delerminada y por olro, exogrupalmenle como alribuidoras de un papel socielario. de 

�echo comúnmente se escucha: "la! persona aclúa de esa fonna p orque es italiano .  español. ele .. 
etc . .  
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REFERENTES INS'ITl'UCIONALES. 

T
radi cionalmente, las p ersonas que dejan su lugar de  origen y emigran a un nuevo 

lugar hasta entonces desconocido ,  forman asociaciones que .  tomando  la  expresión 

de  Lewis Munford , actúen como 1Y'manes y redpientes''. atrayendo a aqueilos que hablan una 

misma lengua, practican las mismas costumbres y se reconocen como iguales, actuando a su 

vez como contenedores en el proceso de  aprendizaje y de intercambio  cultural. 39 

Estas asociaciones suelen tener funciones  especi al izadas, entre las  que se reconocen , a 

decir de Philip Bock, ''. . .  Ja orientación que tiene el grupo hacia Ja producción de efectos 

objetivos en su medio ffsico o social, o sea funciones para un objetivo especifico,· la orientación 

del grupo para la conservación de su propia estructura 1'nterna, funciones de control,· y Ja 

orientación del grupo hacia Ja satisfacción de las necesidades psicológicas de sus miembros, 

funciones de tipo expresivo .. .  ".40 

Las instituciones étnicas fundadas en Uruguay h an mantenido  estas caracteristicas41  , Su 

caracterización depende de l os  obj etivos para las cuales fueron creadas .  Las más numerosas 

fueron de ayuda mutua , d entro de las que están comprendidas las insti tuciones de asistencia 

social .  l aboral y sanitaria ,  pero también se fundaron .  vari ando  de una comunidad regi onal a 

39 Esle proceso de inlercambio enlre cullural dif eren les. enlre las que se ponen en ju ego, desde 
pequeños préslamos y modificaciones hasla el remplazo lolal de paulas de conduela . ideales implícila 
o explícilamenle aceplados, y subsi slemass de valores. es llamado lransculluración.  En el caso 
uruguayo. este proceso tiene una serie de especificidades que lralamos en olros punlos de esle 
lrabajo. Por un lado, la sociedad uruguaya esluvo lempranamenle "ilalianizada". por olro. el proceso 
de adaplación de los ilalianos  a la realidad uruguaya de principios de siglo fue muy rápida y sin 
mayores obsláculos. al menos en comparación a otros casos. como fueron.  a modo de ejemplo. las 
corrienles inmigralorias itálicas a Australia y Estados Unidos. 
40 Bock. P .: fnLroducdón e Je moderne entropologÍe culturnl. Fondo de Cultura Económica. 
41  A modo de ejemplo transcribimos parcialmente los estatutos de la "Associazione Reduci Della 
Guerra Europea". luego llamada, "Associazoni Nazionale  Combatlenli e Reduci d'ltalia. Montevideo: 1 .
manlener vivo el sentimiento de ilalianidad. 2.- desarrollar el espíritu de solidaridad. 3.- procurar 
trabajo  para los socios 
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otra,  l as de carácter religioso, educativo, comercial. industrial . p atriótico. polltico, regional y 

agr1cola .'2 

Algunas de estas instituciones atendieron los intereses de los inmigrantes y sus 

descendientes, mientras que otras vehiculizaron las relaciones entre los Estados uruguayo e 

italiano. sin embargo esta clasificación quedó opacada por una división aún más fuerle, l a  que 

imprimió el c arácter regional. 

Creemos que ia fundación de asoc1 ac1ones de este tipo y la jerarquización de las 

subculturas por encima de rasgos culturales globalizadores de c arácter nacional. si bien 

enriquecieron el espectro cultural de la  comunidad inmigrante. dificultaron la supervivencia de 

estas instituciones y el desarrollo de estrategias de adhesión más efectivas. 

Estas dificultades quedan más al desnudo cuando analizamos el papel que estas 

instituciones tuvieron en el agro uruguayo. Como primer punto debemos seflalar que si bien 

algunas ciudades del interior tuvieron su Casa degli italiani su existencia fue 

considerablemente menor respecto a Montevideo y en la mayoría de los casos los italianos y sus 

descendientes afincados en l as zonas rurales del país usaron como lugar de reunión y de 

esparcimiento. la cantina más próxima, en la cual se reunían inmigrantes de las más variadas 

nacionalidades y gentes de la zona. 

En principio quedar!a pendiente un rastreo sistemático de l a  representación que 

tuvieron los trabajador:s agrícolas en estas Case degli italiani A cuenta de información local 

sobre el tema, nos remitimos a algunos referencias formuladas sobre los mismos procesos en 

Argentina. En un trabajo sobre sociedades italianas surgidas en ámbitos rurales o semi rurales, 

Devoto43 afirma que, " (en este tipo de sociedades) se fJa encontrado una baja cantidad de 

42 Algunas de las asociaciones. con sus respeclivs años de fundación fueron: "Lega Lombarda Corale e 
lslrumenlale" .  ( 1 880) ;  "Sociela llaliana de Mulu o Soccorso". ( 1 8 8 1 ) ; "Circolo Italiano de Pubbliche 
Lellure". ( 1 885) ;  "Socielá Agricola llalo-uruguaiana". ( 1 8 88) ;  "Sociela Italiana Lago di Como". ( 1 889) ;  
"Sociedad de Socorros Mutuos entre Obreros ilalianos Unidos". ( 1 90 1 ) ; "Cenlro Legionarios  
Garibaldinos". ( 1 909) .  
4 3  Devalo. F. :  Perlidpedón y conflictos en les sociedades itelienas en Devalo . F .- Rosoli. G. : Ob. CiL 

pág. 1 55 .  
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jornaleros y una relaüvamente escasa proporción de agricultores y en general de personal 

dedjcado a tareas agrlcolas44 .Este hecho se ve aún más pronunciado en el caso de la segunda 

generación, quienes no sólo no mantienen v\nculos con este tipo de asociaciones sino que 

además no lo evalúan como una posibilidad futura, posiblemente porque esta generación ya ha 

perdido las "nociones de adscripción éfJJfca"45 , que todaV1a parecen reconocerse en sus padres. 
JI 

''. . .  yo nunca fuj a la Sociedad !tafJana. el fjnado tampoco era de J'r. . . .  '48 

"''. . .  con las asociaciones Hajjanas no (mantuvo ningún vinculo), no porque él 

después se hizo muy criollo, muy uruguayo . . . '17 

Esbozado este punto, nos parece oportuno desplegar algunas líneas explicativas sobre 

algunas razones que a nuestro entender hacen a la falta de relacionamiento de los inmigrantes 

y sus descendientes, con instituciones italianas. En primer término, no fueron pocas las 

dificultades que tuvieron y aún tienen las instituciones de este tipo para sobrevivir, pocas de 

elias lograron reconvertirse, o sea ,  pasar de ser asistenciales a ser verdaderos ámbitos de 

reforzamiento de perfll es identitarios. Esta explicación parece aún más valedera para ias zonas 

rurales. Otra razón podría buscarse en una de las "lógicas" característi cas de parle de la masa 

inmigrante. una lógica poco corporativa, individualista. de búsqueda de soluciones, de  

mejoramiento de la  calidad de vida ,  casi podríamos decir. una lógica "free lance" .  

44 "La sociedad ilaliana de S.M.J . M azzini surgida en 1 895 en el pueblo de Carios Peliegrini en el 
cenlro de una región cerealera. por ejemplo. mueslra lambién una fuerte subrepresenlación de 
agricullores y trabajadores agrícolas enlre los 5 1  miembros fundadores: 1 43 conlra un 273 de 
arlesanos y un 393 de comercianles". Devalo . F.: Histona de lo Asociación Italiana de Socorros Nutuos 
J. Nozzjni Primeras Jornadas de Hisloria de la Inmigración llalian a en la Provincia de Sanla Fe. 
Rosario. 1 983. 
45 Barrios-Mazzolini-Orlano :  08. Cil. Pág. 1 07. 
46 D. B. :  P.G .. 85 anos. 
47 A. C.: P.G. 55 afies. 
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REFERENTES EXTRA INSTITUCIONALES. 

E
l vín culo étn ico  mantenido con referen tes que n o sotros llamamos "extra 

instituc ional e s" fue sin embargo ,  muy d i stinto del que venimos seflal ando  hasta 

ahora. Sobre e ste punto queremos hacer dos puntual izaciones.  en primer lugar .  la  importancia 

que ha teni d o  y aún mantiene l a  activi dad l aboral .  en e ste caso e specíficamente la actividad  

vitivin\cola como lugar  c omún a través de l  cua l  se  construyeron formas de rel ac ionami ento 

extra instituc ionó l es  entre inmigrantes ital i anos. Es curi oso además que el reconoc imiento de 

este hecho se registre con mayor clari d ad en e i  caso de  l a  segunda  generación . 

''. . .  la re/ación que tengo con Jos italianos es más que nada por Ja actividad, 
en este gremio de Ja bodega .hay mue/Je gente que son de descendencia de italianos. 

pienso que Ja mayoría de Jos óodegueros tienen que ver con Jos itaüanos, por io que 

uno escucha )' por Jos apellidos. . . '48 

'"'. . .  siempre estuvo relacionado con Jos ifolianos (el abuelo). porque ade.rnás en 

ia viticultura hay muc17os iiajjanos que vinieron y se dedicaron a esto . . .  ·49 

La otra p untual ización está rel ac ionada  a l os procesos de  c a d e n a s  migratorias a los  que 
nos referimos. en referencia al papel d e  l os paisanos o compadres.. quienes conformaban  una  

suerte d e  fam1Jia cu!turnl. que  respaldaba l a  supervivencia de  relac iones  interét.n icas .  Estas 

vinculaciones constituyen l as  formas más comunes  y reconoc i das de relacionamiento o través 
de generaciones .  en nuestros entrevistados, en e ste sentido  e stanamos retomando  como 
ca tegorías de anál isi s .  l os  conceptos de  parentesco y espacio  socia l  que , siguiendo 5 St.uri n o ,  

proponiamos en parrafos anteriores .  

45 N. B .: Segunda Generacion (de ahora en mas S .  G.) .  32 años. 
49 H. B. : S .  G . .  30 años. 

32 



Podemos aventurarnos a decir que en  algunos casos, l a  n o  reconversión de las 

instituciones étnicas italianas y en otros casos, el l imitado alcance te rritorial que tuvieron, han 

dejado en manos de  Ja  !amJJja cultural. el mantenimiento o no  de  los p erfi les étni cos  del grupo .  

'"'. . .  a/Jora unos primos, que en realidad tampoco son porque nos decimos pninos 

porque su madre vino de Italia y era del mismo pueblo que mi abuela, entonces 

se quedó cuando vino a Uruguay en Ja casa de mi abuela, entonces nos 

tratamos como sj fuéramos pan'entes. . .  '60 

'"'. . .  en el '47 papá compró allá en el camino La Renga, pero como no Je 

alcanzaba, Lino, un paisano venido también de Pontrémo!i Ja prestó algo, es 

que entre ellos se prestaban plata, de palabra, s1n papeles y g¡[J nada, sin 

" ' . t . f' 1ÓÍ rec1tJos y sm neae, se enJan con11anza . . .  

Sin embargo, y a l  contrari o  de  lo suced ido en muchos otros paises52 que  también 

recibieron contingentes de  inmigrantes ital ianos ,  en Uruguay el e quil ibrio entre integración 

interna de las  comunidades ital ianas e integración externa eon el resto de  l a  sociedad 

uruguaya. tendió a romperse en favor de la última. fortaleciéndose de  e sta forma los  procesos 

de  adaptación .  

Los diversos t ipos  de sol idari dad qu e se "cruzan" en la  supervivenc ia  de una  comunidad 

determinada como cadenas esructuradas y estructurantes ,  podrían dar buena cuenta de Jos  

procesos de cohesión y d i sgregación vividos  por la mayor1a de  las  comunidades  itali anas 
establecidas en Uruguay. Entend iendo que la sol i daridad mecánica se basa en l a  semej anza 
enire las  partes del  grupo social y que esta se respal da  a su vez. en experienc ias, weas 

comunes y emoc i ones comparti das,  que garantizan la cohesión de  un  grupo determinad o ,  

podemos decir también que l as experiencias ,  l as ideas y las emociones , que hacen a u n  

50 P.  B. :  S .  G . .  5 9  años. 
51 A ,, P ,, 55 -. l . :  . u..  anos. 
52 Tales fueron los casos de Eslados Unidos y Auslralia donde los inmigranles fundaron verdaderos 
ghellos o "cordones de residen cia" (Llllle llaly. Llllle Venice) . 
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conjunto más amplio de  significaciones compartidas, -en este c aso de  los inmigrantes a su 

iiegada al país y de su primera generación de  descendencia- garantizaron este tipo de  

sol idaridad .  

Sin embargo también resulta comprensible que la  diversifi cación de vivencias de estos 

inmigrantes, haya tendido a debilitar este t ipo de cohesión .  Es entonces cuando  debemos 

preguntarnos  si e l  debilitamiento de este tipo de  so l idaridad ha  dado paso a un nuevo tipo de 

integración o se ha  perd ido  por completo .  En siguientes items anotaremos el  papel jugado por 

la actividad laboral como posible generadora de una nueva sol idaridad y una mayor 

integración externa . 

EL MATRIMONIO. 

"No 'free market ' sHuetion exjsts. even when the 'currency Js !ove '68 . 

U
n fa ctor influyente en los  procesos de  integración externa, l o  constituye . l a  
mayor o currencia d e uniones matrimoniales combinadas . -es  decir casamientos  

entre personas pertenecientes a l  grupo étn ico  y personas extra grupo - aunque tampoco 
podríamos afirmar que la  exogamia ha  excluido otros t ipos d e  combinaciones matrimonial es .  De 
hecho .  la comun idad i tal iana se cara cterizó por un proceso de  hibridación paulatina (ver cuadro 
VI) y estos procesos  de fortalecimiento o por el contrario ,  debilitamiento intragrup al causados , 
- sólo en parte - por e! t ipo de  unión matrimonial ,  se h an i d o  alternando .  con el correr de  los  

5 3  Las sjtuacjones de 'i1'bre mercado " no exjsten jncJuso cuando Ja "mo.TJeda " es el amor. Szuchman . 
. quien agrega " . . . Debemos  ver a las uniones m alrimoniaies como o tra represenlación de ias 
fronleras sociales d ela comunidad y como indicadores de  la fluidez o rigidez social. La selección dt la 
pareja brinda información sobre la sociedad local. incluso sobre sus normas de inlegración élnice y 
patrones de residen cia. así como lambien d ela forma en que sus miembros recienle ajuslan sus 
inlereses a la nueva realidad . . .  " en HeslB que Je ArgenUna nos una: reconéderendo Jes pautas 
metámonü:les d e/os inm1grentes. el crisol de razas y el piureüsmo cu/tur11J ". Miguez. E-Argeri. M
Bjerg. M .- Olero . H. Hispanic American Hislorical Review 7 1 :  4 .  1 9 9 1  

34 



Como apuntamos  en  párrafos anteriores el análisis  de l  compo rtamiento matrimonial d e  

l os i nmigrantes h a  estado l igado sistemáticamente a l os  anál isis m á s  globales sobre l a  

conformación sociocultural d e  u n a  nación.  Aunque  también la  e laboración de  modelos d e  

interpretación sobre la  conducta matrimonial a l  interior d e  análisis d e  orden m á s  abarcativo, 

se constituyeron en otra Vla posible  de  dar cuenta sobre los niveles de  integración de  l o s  

inmigrantes y de  " asimilacionismo" d e  las sociedades  receptoras. Sobre este punto se  han  teji do  

las más d iversas consi deraciones. En  tanto Germani afirma que  "el matrimonio cruzado fue 
otro instrumento esencial de participaci6n e integraci6n en Ja vida del pafs ':54 Seef e ld  

cuestl ona la  val idez de  apl i car teorías  usadas en el  c ontexto n orteamericano en otros contextos  

. ya que no  en todos  l os  casos podemos hablar,  según esta autora, d e  la existencia de  una 

sociedad receptora con las características y funciones que la  teoría  l e  suele adjudicar�5 . 

En cualquier caso, l o  que si resulta evi d ente  es que inc luso e l  modelo endogamia

exogamia en  su  versión más simplificada debería contar con la  consi deración de  algunos puntos 

que no siempre son inc lu idos  en la  elaboración d e  índices y porcentajes sobre este tema. Vale 

decir: algunas consideraci ones sobre el volumen d el grupo an al i zado y su composic ión por 

sexos. l as  redes de vincuiaciones interfamiliares ex istentes con la comun idad de ori gen (pueblo 

natal )  y al interior de  la  comunidad establecid a  en  el país receptor; l a  exi stencia o no de  un 
espacio geogra!ico para e/ encuentro y la elección de la  pareja .  como forma de identificar l os  

espac ios no siempre específicos, famil iares o personales .  en  l a  toma de  decisiones. 

Sobre el prim er punto . ya hemos reiterado  el volumen signifi cativo de los inmigrantes 

no solo dentro de l os  f lu jos migratori os l legado s a nuestro país sin o  respecto a l a  población 

total que habi taba el territori o  n ac ional .  Ahora bien, esta fotografía que se corresponde  al 
periodo de la Gran Inmigración ( 1 875- 1 9 1 5) ha sufrido  con ei correr de los aí1os algunos 

5 �  Germani.  Gin o :  Po!JUce y sociedad en una época de trans1'ción " en Cam ou . M.-Pellegrin o .  A. :  El 
comportamiento matrimonial de Jos inmigrantes ''. Nontevideo 1860- 1908. Unidad Mu!Lidisciplinaria .  
Fac .  de Ciencias Sociales . 
55 P ara Seef eld p ara "hablar de sociedad receplora dicha sociedad debe con lar con una base 
demográfica suficiente y una eslniclura socio- económica. políti ca y cullura.l relativamente 
inlegrada". Seefeld. Rulh : u.la integración socifll de Jos extranjeros en Buenos Aires según sus pautas 
matrimonia/es: ¿pluralismo cu/tura/ o cnso/ de razas?. 1860-192J. en Esludios migratorios 
lalinoamericano s. Año l .  nQ 2. Abril. 1 986 .  pág .  205. 
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retoques, no hay más que remitirse a los cuadros estad1sticos para detectar el fuerte 

decrecimiento del volumen relativo y absoluto de itaiianos llegados a nuestro país, por lo que 

l as consideraciones sobre endo o exogamia deberían no perder de vista estas variaciones a l a  

hora de analizar l as "posibilidades de elección".  

Sin embargo, tampoco es cierto que la  elección de la  pareja vaya soio asociada a los 

volúmenes de oferta y demanda de personas de un mismo origen étnico, en todo caso y sobre 

todo para el caso de la primera generación, parece haber tenido un mayor peso las redes de 

vinculaciones interfamiliares tejidas en periodo en los que prevaleció la migración en cadena. 

En el caso de l as segundas y terceras generaciones este panorama cambió significativamente en 

todos los sentidos: no es tomado en consideración la nacionalidad de la pareja y por tanto no 

es en absoluto un factor determinante en la eiección del cónyuge. se reconoce una relativa56 

mayor autonomizaeión en la toma de estas deeisiones, el núcleo de toma de deeisiones es 

desplazado de un ámbito "cerradamente familiar" a un ámbito "abiertamente personal". 

En los casos tomados para este trabajo se puede constatar un proceso de creciente 

exogamia en el transcurso de las generaciones, aunque en un principio amortiguado por i as 

características propias del sector productivo . Vale decir, en un sector productivo como el 

vitlvinlcola en el que los descendientes de italianos tienen una alta representación deberí amos 
tomar en cuenta la posible incidencia no sólo de la variable "origen étnico" sino también 

" actividad laboral", a la hora de establecer las pautas de elección del cónyuge y de la 
definición del espado geogr/J.!ico para el encuentro. Presentamos de forma reducida el j u ego 

genealóg ico entre estas dos variabl es  para e l  caso de los entrevistados .  

58  Hablo áe una rdativa autonomizacion en ias decisiones ya que de nuestras entrevislas no  se 
desprende que ocurra lo mismo en olros ámbilos familiares. como el laboral ;  por el conlrario . las 
decisiones lienen un reconocible cenlro de loma de decisiones que se proyecla al resto del grupo 
fa miliar. 
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PRIMERA FAMILIA 

C.B. italiano ------- C.R de B. italiana M.P italiano ------ M.B de P. pnmera generación 
vitivinicultor vitivinicultor vzt1vm1cultor descendiente 

vitivinicultor 

D. B. primera generación 
descendiente 
vitivinicultor 

--------------------- H.P. de B. primera generación 
descendiente 
vitivinicultor 

N.B. segunda generación 
descendiente 
v¡tivmicultor 

M.N no descendiente 
no vztivinucultor 

SEGUNDA FAMILIA 

V.B italiano ------- M.D.D de B no dese. B. P. no dese .------ P. V de P. no dese. 
vmvmzcultor no v1tiv1mcultor no vztivzmcultor no v1t!vm1cultor 

R.B pnmera genemción - - ------- - - - -- - ----- -- M. E. P de B. no descendiente 
descendiente vztivznicultor 
vitzvm1cultor 

G.B segunda generación 
descendiente 
vztzvznzcultor 

E. G. descendiente no sabe generación 
no vitivinicultor 

TERCERA FAMILIA 

P. B italiano - ----- - C. C. de B. pra, generación, J. C. M no sabe si dese. 
vitivinicultor descendiente vztizvinicultor 

v1tivm1cultor 

P. B. pnmera generación 
descendiente 
vihvm1cultor 

--------------------- M. M. de B. tercera generación 
descendiente 
vihv1mcultor 

R B .  segunda generación 
descendiente 
vitivinicultor 

3 7  

M. B. de M sda. generac. 
descendiente 
vitivzn1cultor 



CUARTA FAMILIA 

L. A C. italiano - - - - - - M. L. de C. italiana M. O no italiano -------------- C. R. de O. no italiana 
vztzvznicultor no vztzvznzcultor no vztzvznzcultor 

A C. primera generación - ----- - - - - - - - - - - - - - -- A O. de C. no italiano 
descendiente no vitivinicultor 

vitivinicultor 

J. C. segunda generación 
descendiente 
vitivznzcultor 

no vztzvznzcultor 

Por último.  a partir  de l as entrevistas. pudimos rastrear el proc eso que ser1alábamos en 

los  párrafos anteri ores respectos a l a  segun d a  generaci ón :  el desdibujamiento de los  

trad ic ionales  espacios de  decisión (la famil ia ) .  sobre la  ele cción del  cónyuge y la  del imitación 

de  una esfera más personal cada vez más desentendida del peso de l  origen étnico a este 

respecto . Ui que por otra parte indefectiblemente se traduce en la  recuperac ión o pérdida de 

tradic iones propias de la  comunidad .  

''. ./os cunados de mi padre eran italianos también, se J1abfan casado entre ellos. . .  ' '.57 

"''. . .  mi madre no era italiana ella, pero era hija de 1lalianos. . . era h1j8 de una 

geno vesa y de un piamontés . . . ''.58 

''. . .  mi padre vino a Ja edad de 18 a1Jos, solo. mi madre es uruguaya . . .  ''.59 

Il/'. .. mi seí1ora es gallega entonces ya no se sigue tanto (fas costumbres itafianas} 

. . .  cuando se Ya perdiendo parle de Ja familia, se pierden también costumbres. .. '60 . 

57 R. B. P. G . . 60 afJos 
óil P. B. P. G . . 59 aflos 
69 R. B. P. G . . 60 aflos 
00 A. C. P. G . . 55 afios 
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LENGUA, CREENCIAS Y COSTUMBRES: 

MARCADORES DE UNA IDENTIDAD. 

I
ndefectiblemen te debemos volver sobre el concepto de  ident idad y algunos de  sus 

referentes: lengua.  creencias y tradici ones .  para entender  como se articularon las  

transferencias culturales  entre los  grupos d e  inmigrantes y el  resto d e  la  sociedad .  En este 

sentido .  ias opiniones sobre las estrategias disefl adas por los  inmigrantes y por las condiciones 

favorables o no  p ara su asimilación .  fueron muy diversas, d esde qui enes  pusieron el a.cento en  

los  mecanismos de  defensa del  patrimonio cul tural d e  l a  comunidad  desplegados  por los  

i tal ianos.  a quienes reconocen en los  inmigrantes las puesta en p ráctica de estrategias de  

actualización de  sus referentes culturales. in corporando e lementos  del  campo referencial 

propios de  l a  cultura receptora, ''. . .  linútB.ndo 113 BduBliwción de los referentes cB.tegóricos de 

sus identidBdes B ámbitos especfficos: el 17ogar, los amigos. el templo, los clubes regionales . . IJl . 

Seguramente con ia información recogi da  en nuestras entrevistas  no podremos resoiver 

este d ebate .  en todo caso .  io que pretendemos es alimentarlo en  algunos  de sus puntos.  

6 1  Berrios- Mazzolin i- Orlando :  Ob. Cil: pág. 1 00. 
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EL LENGUAJE. 

N
os centraremos entonces. en primer lugar, en el lenguaje como marcador 

específico de  apren dizaje62 dentro de  un proceso más ampl io y complejo de 

soci alizac ión ,  en la  medida que entendemos que el l enguaje vehiculiza tanto lnformación 

estrictamente l ingüí stl ca ,63 como también trasmite información sobre patrones cultural es más 

complejos.64 

Al comienzo de nuestro trabajo ya anotamos que en l a  medida que nuestro país fue en 

un t iempo multiétni co ,  t ambién fue multil ingüe .  La inmigració n  ital iana vivió transicion almente 

una si tuación de  multii ingüismo con d isglosia ,  o sea .  separac ión de ámbitos de  uso para cada 

l engua .  De todas maneras, s i  prestamos atención tanto a l as c ifras manejadas por 

investigadores en el tema ,M como a los testimonios  recogidos, esta heterogeneidad l lngüísti ca 

fue só lo  transic ional .  

' '.  . .  Ja finada siempre nos habló en espa/10/, aprendi6 lác1J ella, uyi enseguida 

aprendió a hablar como hablamos nosotros, muchos declan que n o  parecía 

" } '  1 188 que era J[B 1ana . . . . 

62 " . . .  en lérminos muy amplios se deíine al aprendizaje como aquel conjunlo de procesos medianle el 
cual el aclor adquiere nuevos elemenlos de orienlación de la acción. nuevas orienlaciones cognilivas. 
nuevos valores. nuevos objelos y nuevos inlereses expresivo s  . . .  " .  Parsons. T.: El sistema social. Cap . 6 
El aprendjzaje de las expectaUvas soáales de Jos roles y Jos mecam'smos de soáaüzaáón de Ja 
motivaáón. pág. 1 95 .  s/n . 
63 " . . .lo s  m arcadores lingüíslicos pueden ser ias lenguas como un lodo o rasgos lingüísticos 
particulares (ionoiógicos. sinláclicos. léxicos. discursivos) en una unica lengua de base . . .  " .  Barrios
Mazzolino- Orlando:  O b .  Cil. pág. 1 03 
64 " . . .  en la abrumadora mayoría de los casos. la respuesla humana se produce anle el estimulo o cie 
la siluación estimulo.  segun este definida e inlerprelada de acuerdo con las normas establecidas por 
el hombre . . .  (y )  los vocabularios de diferentes lengu as a la  vez reílejan y perpeluan las íormas 
comunes y dislinlivas d e  calegorizar las experiencias o las maneras de pensar. . .  " ,  Kluckhohn.  C. :  
Culture and befJBvfor en Bock. P. : Ob.  Cil .  pág. 95 .  F'.C.E. 
85 Barrios.  M azzo iin i y Orlando aiinn an 

.
que. " ... grupos  lan diíerenles como italianos, armenios e 

judios han aprendido el esparto! con mayor o menor dificullad ya en la primera generación. logrando 
un desempeño exiloso en la segunda generación que .  a su vez. pierde el u so activo de las lenguas 
étnicas en el orden del 50% de los individuos. En la tercera generación. el desapego es práci.icamenle 
lolal. . ." 86 

D. B. P. G . . 8 1  afies. 
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CREENCIAS Y COSTIJMBRES. 

E
n segundo término ,  poder explorar en que medida l a  supervivencia de una 

comunidad étnica se traduce en el mantenimiento de  determinadas creencias o 

costumbres, hasta dónde  la tradición juega c omo reforzador d e  é stas y dónde podemos 

reconocer las "fugas" más notorias,  nos exige la aprehensi ón de u n  t ipo de comunicación que 

se desarti cula:  en sus aspectos indivi dual es, generando un t ipo de sol idari dad fruto de la  acc ión 

reciproca (comuni cación interpersonai ) ,  en sus aspectos grupaies .  en tanto reconstrucción 

dia léctica de los  signifi cados sociales, culturales,  simbólicos y psico lógicos y por último en tanto 

comun!dad ,  que comprend e  a las dos primeras categorías. que l igan a los  individuos bajo la 

tradición y por tanto define  el "nosotros" de ese vínculo .  

Bien podríamos decir que ese "nosotros" ha i do redibujand o  sus fronteras y que en el  

trazado d e  esas líneas tuvieron que ver costumbres fácilmente reconocibles :  culinarias .  festivas. 

recreaLiva.s, relatos  que fusionaron f antasl a. y real idad y costumbres que hacen a una activi dad  

laboral determinada.  en nuestro caso .  a la  vitivinicultura. 
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VIEJOS Y NUEVOS ESCENARIOS PARA LA TRADICIÓN: 

DE LO CULINARIO Y LO FESTIVO A LO LABORAL 

L
l egado e ste punto , marcaremos dos  apartados ,  uno  referente al tipo d e  

costumbres q u e  señalábamos e n  primer término y q u e  enmarcamos dentro de  l o s  

"escenarios  ciásicos"  d e  la  tradición y otro rel ac ionado a la  activi d ad l aboral . 

Cuando planteamos a nuestros entrevi stados  la pregunta:  reconoce alguna costumbre 

italiana que se haya mantenido por generacion e s? ,  obtuvimos respuestas  bastante diferenciadas 

de acuerdo a la generación a l a  que pertenecl an .  Los pert enecientes a la  primera generación , 

reconoci eron las  tradiciones  itali anas en l a  cultura cul inaria ,  en  l a  c elebración de  fie stas 

típicas o en formas de entretenimiento .  Sin embargo ,  cuando la misma pregunta se les planteó 

a l os "hij os" ,  l as respuestas tuvieron otro eje :  la  actividad laboral . y en torno a e l la  el 

recon ocimiento d e  una seri e d e  hábitos laboral e s  que se interpretan como parte de  l a s  

tradi ctones italianas en l a  famil ia .  

incorporamos una sene d e  párrafos d e  las entrevistas real izadas como forma de  

recomponer en algun a medida  e! cambio d e  ej e en  torno al cuai se reconocen en l as  d istintas 

gen eraciones las tradic iones de  origen italiano .  

" ''. . .  en /as fiestas nos juntábamos unos cuantos üaüanos, !Jacfan Ja bagna 

cauda, . .  a veces se pasaban tres o cuatro lloras charlando y comiendo, 

}1aMendo de las cosas de allá y a veces jugaban a Ja murra, con Jos dedos� 

yo ya no seguí eso . . .  ·í'O . 

70 D. B. P. G . .  8i afies. J..¿¡ negrita destaca algunas variaciones de adscripción étnica registrada. D. B. es de 
nacionalidad uruguaya. Marcamos este desfasa je ( "nos juntábamos unos cuantos italianos") como forma de 
dar cuenta de las fronteras laxas que para la primera generación nacida ya en Uruguay tenia el  grupo de 
adscripción por nacimiento "ser italiano" .  
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{{/� .. bueno, ahora no tanto . . .  las tradiciones que si se guardaron fueron eso 

de faenar un animal. o tradiciones de eomida, me acuerdo que Don los restos 

de queso se hacfa una cosa que no me acuerdo como era el nombre, pero 

además nunca más Jo comf . . . ·: '11 

"''. . .  a no ser por como hacemos las cosas, no, no me doy cuenta (que tradiciones 

d ) , , 72 
per, uran . . . . 

'"'. . .  decJs en Ja elaboraci6n y en el trabajo .� bueno, en eso fuimos cambiando 

mucho, pero hay algo que siempre se hizo ac!J, . . .  /o de poner en madera, 

eso va también Jo de/Yendo . . .  es una tradición de familia, µero no es sólo una , . 
tradición porque Ja verdad es que da resultados. . . ,?J . 

Los testimonios correspondientes a l a  segunda  generaci ón nos  están confirmando 

sustanc ialmente.  l a  continuidad laboral existente intergeneracionalmente dentro d el sector 

vitivinícola ,  - siendo a su vez un  punto importante en su c aracterizac ión- y por ende  el papel 

de la  familia como  vehiculizadora de conocimientos específicos  y p autas compartidas que 

garan tizan la  continui dad en la actividad l aboral . Verónica  Pil ardo en su proyecto d e  

investi gación sobre l a  cu ltura vinícola  sostiene que ,  " . .  .Ja vitivinicultura es una actividad que 
est¿ fuertemente pautada en su continuidad a nivel famiiiar. esto se da en ambas fases del 
complejo, en Ja agraria y en Ja industrial... un J9% (de Jos entrevistados por Fllardo} adquirió 

sus conocilnientos por vfa paterna, 18% por padres y estudio, 9% por otros familiares, 22% por 
' . . ,,7¿ expenenc1a prop1a. . . . · 

Nos hacemos eco de  estas afirmac10nes y aunque retomaremos este punto en ei !tem 

siguiente .  no querrlamos d ej ar de sugerir. que esl.e proceso de fuerte transmisión 

71  P .  B .  P. G .. 59 afias. Las anolaciones en negrila hablan del reconocimienlo. ya por parle de la 
primera generación. de la pérdida de una serie de coslumbres que solían praclicarse en su s familias y 
aue sus hijos o bien desccnocen o ya no  practican en absolulo . 
12 G. B. S. G .. 30 años. 
73 H. B .  S. G . . 30 años. 
74 Filardo . V.: Vinicultura en el Uruguay. Esludio de la relación en lre cullura e incorporacién 
lecnológica" .  F.C.S. Ocl. 1 994. pág . 1 0 .  
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inler¡enerecionel de conocimientos. hábitos de trebejo, condueles producüres. etc .. esl.arJa -en 

el ceSo, por Jo pronto de nuestros entrerisl.ados- reforzado por otra rarieble que nosotros 

asociamos e une identidad particular subyacente. Ja idenüdad de Ja comunidad inmigrante 

italiana dedicada a la riürinicullura. 

Por otro lado ,  no  podemos ignorar, que a pesar de una todavía posi tiva val oración de  l a  

activi dad ,  dentro de las  consideraciones realizadas por  l a  segunda  generación sobre l a  

cont inuidad l aboral e n  e l  sector. h a y  nuevas variables e n  juego ,  -princ ipalmente rel acionadas al 

impacto que provocara el Mercosur- que tíflen de  esceptlclsmo o por lo  menos  de ci erta 

cautela l as previsiones sobre el  futuro . En todo caso ,  no deb emos olvidar  que la  presencia de 

u n a  tradi ción en ningún c aso es el  resultado de un acatamiento mecán i co ,  sino el  producto de  

un proceso de  evaluación que  s e  construye a partir de variac iones que  pueden ser de diversa 

lndo l e ,  ind 1vi duales .  subculturale s  o temporales . 75 

75 Bock. P. :  Ob. Cil. Cap. 3 El proceso de enculturedón. Van8dones en el comporiamjento. F'ilardo .  V. :  
Ob. Cil. lomado de Blumer, Herberl.: " . . .  l o  irnporlanle es que la acción no  eslá delerrnin ada de forma 
direcla por la cullura sino por e l  proceso inlerprelalivo que de los signiiicados (comunes a la 
cultura) y de la siluación realice cada sujelo . . .  " .  
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LA CULTURA VINICOLA Y LA COMUNIDAD ITALIANA. 

R
e cuperando  la h ipótesis  sostenida  por Fil ardo ,76 sobre ''. . .  la exigtencia de una 

cultura vinícola, y por tanto Ja exigtenda de un conjunto de s1g111/jcadones 

asociadas a la producdón que se presentan en dos dJ!nensiones, una ligada especlfJ'camente al 
proceso productivo y otra al traspaso de una serie de sigm!icaciones a nivel generacional . . . ''. 
queremos apuntar que a nuestro entender gran parte d e  esa cultura y por supu esto  n o  

exclusivamente,  s e  alimenta de  u n a  tradición cultural más amplia e in cluyente ,  estrechamente 

l igada  a l a  comunidad ital iana i nmigrante que se dedicó a la vitivinicultura. 

De hecho. si bien el desarrollo de una actividad laboral determinada no está 

necesariamente acompa!lada de una serie de valores extra actividad que se/Jalan orientaciones 

en el comportamiento. adjudicables a esta; en el caso de Ja comunidad inmigrante y sus 

descendientes (eon un importante debjjitamienlo ya en Ja segunda generación). el hecho de 

haber rivMo situaciones de inestabilidad y adaptación. que agudizan una {[cultura de 

supervirencia ·: haee reeonocibles algunas coneepeiones eompartidas que pertenecen al ámbito 

extra laboral pero que forman parle de Ja 'política .. productiva y comercial de eada famj}ia 

'"'. . .  el fJ'nado nos hacia ir a casa de Jos vecinos que habla chircas a cortar, 

todo Jo que hacia allá en Italia . .  ,r; . 

'"'. . .  yo seglll Ja escuela de él en todo sentido . . . ". 78 

''. . .  a mi me enseíJó él (padre) de chiquHo, a plantar, a podar, a 1njertar y a través 

de Jo que me enseñ6 mi padre yo Je sigo enseflando a mis h1jos, es una cadena . . .  ,:r;� .  

n filorci.o .  V.: Ob. Cit. 
77 D. B. P. G . . 8 1  anos. 
78 N. B .  S .  G .. 32 años. 
79 R. B. P. G .. 60 años. 
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111'. .. con respecto a la tierra me ense!J6 todo, el tratamiento de Ja vi!Ja, de Ja poda, 

el trabajo de laboreo de Ja tierra, Ja aplicación de abonos, Ja Íorma de sacar 

Jos v1nos, de dejarlos más tiempo, macerar/os más, macerar/os menos. . .  hay 

muchas tradiciones de Jos viejos italianos que en muchas familias se 
mantienen pero haee tantos a!Jos que se sigue que uno no se da cuenta . . .  ·/JO . 

Por l o  anteriormente expuesto .  nosotros creemos que e l  caso d e  la  comunidad italiana 

en e l  sector, J a  trad ic ión ,  además de  apuntalar el "que hacer". lo trasci ende .  para inc i dir 

tamoien en el "como hacer" de l a  actividad ,  por supuesto ,  ten iendo en cuenta la  in evitable 

incorporac i ón de  avances técnicos .  ai menos aquel ios elementales,  propios  d e  ias d istintas 

épocas .  

ªº  P .  B.  P.  G . . 59 anos. 
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en la  nueva configuración económica  son los testimonios muchas veces contradictorios de este 

sector. 

'"'. . . me parece que todos mis colegas son muy pesúrústas con el asunto del Jlercosur, 

yo pienso que dentro de nuestras Júnitaciones llevamos ventaja en eso de Ja producción 

de uva y eso que no está m uy bien man ejado esto . . .  ' '.88 

LOS IT�UIA.NOS VITIVINICULTORES ANTE UNA 

NUEVA REALIDAD: LA Al\IPLIACION DE LOS MARCOS 

REFERENCIALES. 

L
l
.
egado a .est� punto en nuestro análisis  n�estro centro d� interés p arece haberse 

despl azaao  cando lugar a otros temas . Sm embargo ,  la  cu squeda de rasgos que 

testimonien l a  presencia de la  cultura ital iana en el sector vitivinícola uruguayo no  puede 

ignorar aquel los i tems que trascen d ien do l os  grupos étnicos , so¡¡ patrimonio de  la  sociedad en 

su conjunto . En todo caso, que la comunidad ital iana en el sector. e sté reivindicando como 

propios los  mismos temas que el resto de los integrantes d el sector productivo , qu e las 

incertidumbres sean vividas en similar intensidad y que las respuestas ante estos 1 1estlmulos" 

no sean practicamente diferenciales .  no  sólo nos permiten afirmar que con el pasaje de  las 

sucesivas generaciones .  el marco referencial d e  !a  comunidad étnica t iende  a ampliarse, -ya lo 
hemos sugerido en varias oportunidades- sino  que " . . .  al no ser Ja 11comunid&d 11 ei referente 

más importante, & aquellos referentes transmitidos por Ja enculturació11 en el ámbito del hogar. 

se agregan Jos que Ja sociedad nacional reivindica como propios . . .  ''.89 

88 P. B .  P. G . . 59 afias. 
69 Barrios-Mazzolin i- Orlando: Ob. Cil. pag.  1 0 1 .  
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CONCLUSIONES. 

A
l inicio del trabajo nos planteábamos dos cuestiones centrales. la  posibilidad de 

rastrear en las líneas de descendencia de inmigrantes italianos dedicados a la 

vitivinicultura . rasgos o caracteres que fueran prop10s de esta comunidad inmigrante y el 

desafío de reconocer la probable influencia de estos marcadores o rasgos diferenciales en la 

conduela productiva de estos actores en la actualidad. 

Habiendo re,isado abundante material bibliográfico sobre el lema de la inmigración y 
luego de haber analizado cada una de las entrevistas realizadas al cabo de varios meses de 

investigación. no resulta en absoluto ocioso resallar. el papel activo de la inmigración en 

nuestro país y en particular de la inmigración italiana . 

Sin embargo, nos parece que existe una zona bastante oscura en el estudio de la 

inmigración extranjera . que no consideramos bajo ningún aspecto residual. ni en lo referente a 

su magnitud. ni a su trascendencia a lo largo de la historia nacional. Es el estudio del papel 

que han jugado los inmigrantes desde finales del siglo pasado en la m odernización del agro 

uruguayo y el papel que desempehan hoy junto a sus descendientes en muchos sectores 

productivos agrarios en los que son actores mayoritarios. 

Algunos de estos sectores productivos han atravesado recientemente o atraviesan hoy, 

como es el caso de la vitivinicultura. momentos de reconversión productiva. La convulsión que 

esto provoca al interior del sector. el trastocamiento de determinados comportamientos 

lradícionales. en cierta manera considerados "típicos". indepemlientemente del origen étnico de 

los actores. indudablemente ha "enrarecido" el análisis a simple vista bastante parcelízado que 

supone el análisis de la transmisión intergeneracional. padre-hijo, de determinadas 

concepciones culturales . 
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Pretendimos sin embargo. que esta sensación de vértigo que provocan los cambios, unas 

veces compulsivos y otras minuciosos, y aún más los cambios en direcciones diversas, que 

consecuentemente plantean un mapa analítico heterogéneo. redundara a lo largo de esle 

trabajo en la posibilidad de dejar algunas líneas abiertas y en el planteamienlo de una serie de 

interrogantes en lorno a procesos similares que pudieron haber disenado otras comunidades 

élnicas en olros sectores productivos. 

En nuestro trabajo, la heterogeneidad se nos planteó desde un comienzo. Los 

inmigrantes italianos en general y por ende los radicados en la zona rural del país. procedían 

de distintas regiones de Italia. las cuales indudablemente poseían situaciones estruclurales 

determinadas y suficientemente diferenciadas. que combinadas con situaciones familiares o 

personales crearon un conjunto de móviles para que centenares de personas abandonaran su 

país en busca de nuevos destinos. Esta diversidad se tradujo en una diversidad aún más amplia 

en el trazado de estrategias de supervivencia y desarrollo una vez radicados en el país. 

Esta cadena explicativa que acabamos de exponer. en apariencia bastante débil y que 

podría ser considerada como tenida de un excesivo determinismo geográfico. constituyó sin 

embargo, el punto de partida para el análisis de otros puntos de nueslro trabajo.  De nuestras 

entrevistas se desprende que la jerarquización de las subculturas por encima de rasgos 

culturales globalizadores, dificultaron enlre olras cuestiones. la supervivencia y el trazado de 

estrategias de adhesión a muchas de las instituciones étnicas fundadas en el país. -que aunque 

de pobre incidencia en las zonas rurales- jugaron un papel fundamental en la vida de los 

inmigrantes en general. Por otro lado. y muy ligado al punto anterior. el pertenecer a distintas 

regiones, prácticamente imposibilitó la comunicación entre los propios inmigrantes en una 

lengua común y dificultó aún más, la enseflanza de su lengua nacional a posteriores 

generaciones. proceso que en nuestros casos concluye con la pérdida total de la lengua como 

ref eren le de identidad élnica . 

De todas maneras. cuando nos aproximamos a los lemas referentes y referidos a las 

identidades. somos conscientes que la idea de uu "nosotros", en el sentido de pertenencia y de 
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cohesión inlragrupal. redibuja permanentemente sus fronteras. Esto es aún más palpable 

cuando remos que aquello que en una primera generación de descendencia reconoce como 

parle de su marco referencial étnico, /lamémosles relaciones interétnicas ''informe/es''. -con 

paisanos y compadres- una cierta cultura culinaria. Ja celebración de determinadas 

feslirjdades comunes, es decir. una serie de construcciones simbólicas y materiales 

comparlidas: desemboca en las generaciones posl.eriores. en Ja construcción de un nuero y 

diferente senlido de Ja co/ecliridad que genera nueras "lealtades''. que si bien en primera 

insl.ancia podrían ser leMas como la pérdida total de nociones de adscripción étnica, nosotros 

preterimos releer más cuidadosamente. 

Es indudable que en las últimas generaciones se registran fu gas importantes de esas 

construcciones simbólicas y materiales de las que hablábamos anteriormente. entre otras 

razones porque la comunidad inmigrante italiana se caracterizó por una rápida hibridación. Los 
casamientos entre personas de origen italiano y quienes no lo eran han sido habituales. a 

diferencia de lo sucedido en otras comunidades étnicas. Pero resulta aún más comprensible que 

muchas de las concepciones compartidas pertenecientes al ámbito laboral y al extralaboral que 

en tiempos pasados formaron parle de una cultura de supervivencia no se correspondan de 

forma análoga a concepciones actuales de la vida cotidiana y de la  política productiva y 
comercial de cada familia .  No obstante. en lucha con Jos cambios impuestos muchas reces por 

Jos liempos. existe desde nuestro punto de risla, otro escenario para el despliegue de las 

tradiciones, un eseenario demarcado por Ja actiridad laboral, por Ja producción Yitirinlcola. -

una acUridad !uertemente marcada por Ja herencia cultural- un escenario que permite. en 

definüira. el releramiento de una serie de hábitos laborales. de raloraciones de Ja actividad de 

concepciones culturales del trabajo que pueden igualmente ser reconocidas e interpretadas 

como parte de las tradiciones de Ja comunMad inmigrante. Podríamos decir entonces, que con 

el paso de las sucesivas generaciones se ha ido constru_rendo un nuero ''lugar común ''. que 

trasciende a Ja comunidad étnica en cuestión. a Ja rez que Ja incluye como una de sus 

"proreedoras culturales''. Un nuero Jugar en el que les representaciones de comunidad y 
sociedad debaten su propio espacio, y en el que os lazos de solidaridad se tejen dentro pero 
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también más allá de Ja r:omunidad dando paso a un '1Josotros" más laxo y globali2ador. que 

rer:onoce como propios lemas que conr:iernen al sector producliro en su generalidad 

A nuestro entender. algunos tópicos más candentes de Ja acfua}jdad como son Ja 

reconrersión produdira, Ja preserraci6n de las formas artesanales de producción, el desafio de 

una mayor competencia productiva y comercial en el marco del Mercosur, no han llegado. sin 

embargo a esconder aquellos rasgos que leslimonian Ja presencia de Ja cultura italiana en el 

sector. 

Esperamos haber desarrollado a lo largo de este trabajo algunas razones para poder 

realizar tales afirmaciones. En lodo caso. sí creemos haber encendido y agudizado el dilema 

que siempre presupone la construcción de una identidad. 
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